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 OPINIÓN 

“Si no te equivocas de vez en cuando, es que no lo intentas”.
Woody Allen (1935- ), cineasta estadounidense

La Haya en perspectiva La 
desigualdad 

urbana

A LA ALTURA DEL RETO HISTÓRICO 

- LUIS CARRANZA -
Ex ministro de Economía y Finanzas

L os países de América Lati-
na obtienen mayoritaria-
mente su independencia 
de España y Portugal a 
inicios del siglo XIX. Fue 

un proceso marcado por el derrum-
be de los viejos imperios europeos y 
el surgimiento de las ideas de liber-
tad individual y derechos naturales 
que tienen todos los seres humanos, 
y además, base fundamental de la 
consolidación de las naciones y los 
estados en medio de revoluciones, 
endeudamiento excesivo y cam-
bios tecnológicos. El impacto de la 
segunda revolución industrial en 
la segunda mitad del siglo XIX para 
América Latina fue muy benefi cio-
so: generó en el mundo una necesi-
dad de materias primas y recursos 
que signifi có incorporación de enor-
mes extensiones de terreno y pobla-
ción al circuito económico mundial 
y a importantes transferencias de 
recursos del resto del mundo a la re-
gión. Esta oportunidad la desapro-
vechamos para construir institucio-
nes sólidas y mejorar las condiciones 
de competitividad de las economías. 
Muy por el contrario, se consolida-
ron regímenes autoritarios y corrup-
tos (el mejor ejemplo es el gobierno 
de Porfi rio Díaz en México, que ter-
minó en una cruenta revolución en 
1911) o nos enfrascamos en confl ic-
tos fratricidas como la Guerra del 
Pacífi co. 

En el siglo XX se intentaron di-
versos experimentos para lograr la 
promesa de la independencia, que 
era la prosperidad y la libertad de las 
nuevas naciones. Pasamos por falli-
das experiencias de industrialización 
por sustitución de importaciones, el 
capitalismo de Estado y el endeuda-
miento excesivo para implementar 
políticas populistas, sin lograr con-
solidar un verdadero proceso de de-
sarrollo. La única constante en estos 

L a segregación espacial en el uso 
de las playas es una de las expre-
siones más nítidas de la desigual-
dad urbana. También lo son el ac-
ceso diferenciado al transporte 

público, la apropiación arbitraria de calles 
enrejándolas y los niveles diferenciados de 
seguridad que distancian aun más a los ba-
rrios acomodados de los marginales.

La desigualdad urbana es la expresión 
territorial de las desigualdades económi-
cas, sociales y políticas, y afecta la convi-
vencia comunitaria y la calidad de vida en 
las ciudades. ONU-Hábitat, el Banco de 
Desarrollo de América Latina, la funda-
ción Avina y la Red Ciudades (que tiene a 
Lima cómo Vamos como socio local) ela-
boraron recientemente el informe “La des-
igualdad en diez ciudades latinoameri-
canas”, que da cuenta de las percepciones 
de los ciudadanos del continente sobre el 
tema.

Un aspecto abordado es la percepción 
de los entrevistados sobre la estructura so-
cial de los centros que habitan. Un 31,9% 
de latinoamericanos tiene una imagen je-
rárquica de sus ciudades, constituidas por 
un grupo muy pequeño arriba, con muy 
poca gente en medio y muchísima gente 
abajo. 

Para un 27%, sus sociedades son repre-
sentadas en forma piramidal: mayoría de 
personas en la base y menor cantidad con-
forme se va escalando; y solo para el 13% 
como un rombo, es decir, como una socie-
dad con la mayoría en el medio.

Los limeños concebimos nuestra capi-
tal como una sociedad piramidal (29,8%) 
y elitista (28,3%). A pesar del tan menta-
do crecimiento de la mesocracia, solo un 
12,1% nos imagina como una sociedad 
con la mayoría de la gente en medio. 

Es decir, nos percibimos como miem-
bros de una estructura social jerárquica y 
desigual, muy distante del ideal igualita-
rio. En ese sentido, Lima se parece a Sao 
Paulo y está en las antípodas de Montevi-
deo.

Sin embargo, los limeños comparten 
cierto optimismo. Existe la confi anza de 
que las condiciones de igualdad mejora-
rán con el tiempo. De hecho, según el estu-
dio citado, consideramos que en el pasado 
éramos mucho más desiguales que ahora. 
Mientras en Bogotá, Sao Paulo y Guadala-
jara se cree que la desigualdad aumentará, 
en Lima, Quito, Montevideo y Santa Cruz 
el porcentaje de aquellos es similar a los 
que creen que disminuirá.

De todos modos nos cuesta reconocer-
nos como iguales. El informe específi co de 
Lima cómo Vamos reporta que los capita-
linos consideramos que en la ciudad exis-
te un alto nivel de confl icto entre ricos y 
pobres, entre personas de distintas razas, 
entre políticos y ciudadanos, entre los de 
derecha y los de izquierda. El bolsillo, el 
color de piel y la política son los principales 
obstáculos que impiden afi anzar un pacto 
social de una sociedad con pretensiones de 
modernidad.

Demostrando dotes de “opinología”, 
el discurso de la gestión Villarán ha iden-
tifi cado agudamente la problemática 
mencionada. Sin embargo, sus medidas 
efectivas no han producido cambios sig-
nifi cativos en materia de reducción de la 
desigualdad urbana y atemperamiento del 
confl icto entre limeños. Otra raya más al 
tigre de la decepción de los capitalinos con 
sus gobernantes.

200 años de vida republicana 
ha sido la desconfi anza entre 
las antiguas colonias. Esta 
desconfi anza y confl ictividad 
intermitente evitó un mayor 
proceso de integración eco-
nómica entre los países. 

La experiencia en Asia del este 
ha sido muy diferente. Luego de la 
Segunda Guerra Mundial entraron 
en un proceso de independencia de 
los países europeos; que, habiendo 
luchado por la libertad y enfrenta-
do a regímenes dictatoriales, ahora 
se negaban a dejar las colonias en 
Asia. Esta doble moral tenía una ex-
plicación económica clara. Las co-
lonias en Asia habían alimentado 
de recursos a Europa para sostener 
la primera y segunda revolución in-
dustrial y, por tanto, ahora eran más 

necesarios para sostener la 
reconstrucción después de 
la guerra. Pero a pesar de es-
te proceso de independencia 
desordenado y de los efectos 
traumáticos de la separación 
de los países, producto de la 

Guerra Fría en un mundo dividido, 
estas nuevas naciones desarrolla-
ron intensas relaciones comerciales 
y fi nancieras. A diferencia de Amé-
rica Latina, proteccionista con sus 
mercados internos como una exten-
sión económica del chauvinismo, en 
Asia se aventuraron a un crecimien-
to liderado por exportaciones y las 
relaciones entre los países fueron 
marcadas por políticas pragmáti-
cas y de promoción de la inversión y 
el comercio y no por la ideología y la 
geopolítica. 

Luego de 40 años, las tasas anua-
les promedio de crecimiento del pro-
ducto per cápita en Asia duplican a 
las de América Latina. El comercio 
regional se acerca al 60%, refl ejando 

la integración de una zona económi-
ca, mientras que en América Latina 
el comercio regional no llega al 20%. 
Además de los fl ujos comerciales, las 
redes de producción están extensa-
mente desarrolladas en Asia con ca-
denas de proveedores y clústeres en 
varios países y en diversos sectores, 
mientras que aquí, en América Lati-
na, casi no hay redes de producción. 

En los últimos años esto viene 
cambiando en el marco de la Alianza 
del Pacífi co y es en ese contexto his-
tórico que debe verse el fallo de La 
Haya: la consolidación de una nue-
va etapa de relaciones económicas y 
fi nancieras mucho más intensa, ba-
sada en la confi anza y tranquilidad 
para invertir y desarrollar interde-
pendencia productiva. Este equili-
brio “bueno”, que genera economías 
de ‘network’ (que sí ha alcanzado 
Asia) es a lo que deberíamos apun-
tar, porque es lo que realmente im-
pacta en la prosperidad de los chile-
nos y peruanos.

Pero existe también la posibili-
dad de un equilibrio “malo”, donde 
los nacionalismos se desbocan y las 
rivalidades se acrecientan. Ese es el 
equilibrio en el que hemos estado 
en los últimos 200 años en Amé-
rica Latina. Eso conduce a una ca-
rrera armamentista absurda y a no 
aprovechar las oportunidades de 
prosperidad que brinda una mayor 
integración de nuestras economías. 
Nuestros gobernantes deberían es-
tar a la altura del reto histórico y no 
enfocarse en el discurso sino en la 
acción. En el lado de la acción, debe-
ríamos tener un plan pos-La Haya, 
basado en mayor integración, más 
facilidades para el tránsito de per-
sonas, comercio transfronterizo y 
agendas de intercambio en todos los 
rubros; mientras que en el lado del 
discurso este debería ser único y du-
rar cuatro segundos: “Acatamos”. 

PASADO
La única constante en estos 

200 años de vida republicana 
ha sido la desconfi anza entre 

las antiguas colonias.

RINCÓN DEL AUTOR
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Politólogo

¡Estamos hechos unas vacas!
EL VATE GARCÍA

- FERNANDO VIVAS -
Periodista

L o del vate Alan en “Mo-
rro del sol enero 13” no es 
poesía – no se asusten– si-
no márketing electoral. 
Desde Maquiavelo hasta 

Dick Morris, los consultores piden 
a los candidatos tener caballitos de 
batalla discursivos (“más empleo”, 
“agua para todos”, “basta de inse-
guridad”, “tolerancia 0 a los corrup-
tos”, etc.) y, algo más importante 
que eso, tener una épica personal.

¿Qué es eso? Pues un hecho fun-
dacional histórico, un acto sobre-
humano cometido por el líder y que 
lo impele hasta ahora, le da motivo 
a su lucha, mística a su gestión, co-
herencia a sus propuestas. Belaun-
de tuvo su manguerazo, Velasco su 
revolución, Morales Bermúdez su 
‘transición’ a la democracia. Fuji-
mori entró sin épica pero se hizo de 
una para su reelección: haber ven-
cido al terrorismo. Toledo cabalgó 
sobre su doble ‘crossover’ de Caba-
na a Stanford y a los Cuatro Suyos. 

Humala tiene su Locumba. 
Alan no tiene épica. Tie-

ne una antiépica de hiper-
infl ación, caos y terrorismo 
alzado, que le hemos im-
puesto los peruanos críticos 
de su primer gobierno. Su 
segundo gobierno tuvo un buen sal-
do, pero no lo sufi ciente para sacar 
de allí una épica redentora que sea 
unánimemente aplaudida. Ya ve-
níamos creciendo con Toledo y lo 
seguimos haciendo con Humala, de 
modo que las cifras del quinquenio 
de Alan no son excepcionales.

He aquí que la historia le ofrece 
a Alan la posibilidad de hacerse de 
una épica. Durante su gobierno se 
presentó la demanda ante La Haya 
que, de tener éxito el próximo 27, 
avanzaría en cerrar una herida de 
siglo y medio. Por eso, lanzó la pro-
puesta de banderizarnos y por eso 
entregó, a El Dominical, su poema 
sobre el morro que el 13 de enero de 
1881 se tiñó de sangre de peruanos. 

Sería, ya lo vieron, una 
épica forzada a partir de 
una catástrofe histórica; pe-
ro vista en perspectiva de to-
do lo que signifi caría trocar 
el resentimiento de siglos 
por los negocios bilaterales 

de dos vecinos en paz, la idea es que 
nos banderizemos para un triunfo. 
La gloria a los caídos por los caño-
nes chilenos y la balanza comercial 
van por cuerdas separadas en este 
legítimo cálculo político.

Alan no acaba de descubrir el 
morro. En su segundo gobierno im-
pulsó su declaración de intangibi-
lidad, frenando así un ambicioso 
proyecto inmobiliario de Gremco. Y 
a fi nes de su quinquenio, recuerden, 
le plantó su inconsulto cristo, con lo 
que quedó asociado a él para siem-
pre. El poema demuestra que el ce-
rro limeño se confi rma, para García, 
como un símbolo políticamente ex-
propiable. Y le ha construido, en su 
poema, una analogía tremebunda y 

animal: el morro es un “toro de sal”, 
atacado por los chilenos con “rejo-
nes de muerte”, hasta que “doblas-
te tus fi nas patas, como Islero y Bai-
laor, los que matando murieron”.

Y si el avasallado morro es un 
toro herido de muerte, pues la ca-
pital del Perú es una vaca trému-
la. No bromeo, cito: “ Y a lo lejos, la 
ciudad, la vaca del nuevo mundo, 
tiembla sus ubres; [...] vaca huérfa-
na y preñada, de todos abandona-
da; Lima oyó el fi nal mugido”. 

Este literal ‘teteo poético’ padece 
un desfase. Su raigambre hispanis-
ta taurófi la apenas alude al Perú 
profundo y serrano en su verso fi nal 
(“y el ande entero tembló”). Alan 
se queda en la cima y no baja a la 
ciudad a recoger su modernidad, 
su fusión de razas, culturas y regio-
nes. Estamos notifi cados: el semen-
tal aprista se erguirá en el morro y 
bajará a preñarnos –¡Dios nos coja 
confesados!– para redondear su 
epopeya en el 2016.

El Teatro Colón

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Marmaja. En la edición del 9/10/2003 de la 
revista limeña Caretas, se lee esta frase: “Se dice 
que la mermelada, o marmaja, es secretamente 
presupuestada por toda empresa, rama de la 
fuerza armada o autoridad regional que quiera 
esquivar las críticas de una prensa vigorosa”. En 
nuestra lengua familiar, marmaja, sustantivo 
despectivo de origen incierto, se aplica al 
dinero mal habido que se reparte entre varios 
individuos. Pero en gran parte de la América 
hispana, tiene el sentido neutro de ‘dinero’ y en 
México el de ‘sulfuro de hierro’. 

Hace pocos días se inauguró el Teatro 

Colón, una sala pequeña, elegante, de de-

corado sencillo y artístico. Es obra del ar-

quitecto Claude Sahut. La obra inicial, a 

cargo de la compañía de Virginia Fábre-

gas, fue “Los fantoches” y anoche puso 

en escena “Zazá”. La bellísima actriz 

mexicana Virginia Fábregas nos dio una 

nueva muestra de su talento. Ha estado 

más grande que nunca y ha penetrado en 

la tierna psicología de la enamorada Zazá. 

Cada interpretación de esta compañía es 

un éxito y el Teatro Colón es ya el favorito 

de nuestra sociedad.
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